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Madrid importa casi todos los alimentos 
que consume, de otras provincias 

COMEMOS 
DEL VECINO 
A lo primero que tendrían que 
resignarse los madrileños, a la 

hora de plantearse un hipotético 
antoabastecimiento, es a no 

probar el pescado ni el marisco. 
En toda la provincia de Madrid 
no existe una sola piscifactoría. 

Por lo tanto, lógicamente, de 
las 162.000 toneladas que se 
presume se consumirán en 

Madrid en el año 1980, ni un 
sólo kilogramo será madrileño 

El autoabastecimiento de la 
provincia es una utopía. Los 
casi dos millones de toneladas 
métricas de alimentos que con­
sumen al año los madrileños 
vienen de fuera, práctica­
mente en su totalidad. Aun asi, 
por la relación que vamos a 
dar a continuación se puede 
deducir hasta qué punto de­
pendemos a la hora de comer 
de las otras provincias. 

Las estadísticas con las que 
nos ayudamos han sido elabo­
radas por el Ministerio de 
Agricultura y la Cámara de 
Comercio e Industria. Todas 
las cifras de los censos pertene­
cen al año 78, puesto que estas 
relaciones se hacen de un año 
para otro, y en estos momentos 
se ultiman las del pasado año. 
Un factor que dificulta la ob­
tención de resultados reales es 
el sistema de realización de los 
censos, para los cuales se debe 
contar con la disposición de los 
propietarios de las tierras o del 
ganado, con los veterinarios o 
con los cálculos de los respecti­
vos alcaldes. Por tanto, se pue­
de decir que no existe un siste­
ma eficaz de control. 

Evidentemente, el caso de la 
carne no es ni parecido al del 
pescado. El pasado año los ma­
drileños consumieron un total 
de 175.813,4 toneladas métri­
cas, lo que representó un 7,54 
por 100 del ganado secrificado 
en España, incluido en esta 
cantidad las aves y los conejos. 

CARNE: MENOS DE 
DOS MESES 

El censo ganadero de la pro­
vincia de Madrid en el año 78 
daba las siguientes cifras en 
miles de cabezas: 

SACRIFICIO DE BESES 
Tm. N.* de cabezas 

Bovino... 
Ovino 
Caprino.. 
Porcino-
Equino..., 
Aves. 
Conejos.. 

54.786,2 
15.573,7 
1.108,3 

47.669,7 
1.346,0 

53.758,7 
1.570,8 M 

Análisis comparativo del ano 1979 entre las toneladas métricas 
de carne sacrificadas en Madrid y el número de cabezas que fue 
preciso sacrificar para cubrir la demanda del mercado madrileño. 
En esta ocasión es preciso considerar el hecho de que muchas de 
las reses son sacrificadas en los mataderos de la provincia y luego 
son enviadas a otros puntos. 

195.258 
1.339.832 

126.494 
630.523 

11.080 
35.324.600 
1.536.480 

Ganado vacuno 92,2 
Ganado ovino 225,5 
Ganado caprino 22,0 
Ganado porcino 49,8 
Ganado equino 3,3 

En estos valores es preciso 
considerar que no todas las re­
ses se sacrificaron, ya que a 
muchas de las cabezas de gana­
do se las conserva la vida, bien 
para la pocreación, para la pro­
ducción de leche y sus deriva­
dos o bien con la finalidad de 
un mayor engorde para su pos­
terior sacrificio. 

La carne congelada, que 
cada día tiene una mayor acep­
tación, es en su totalidad de 
importación, por lo que, ante el 
hipotético autoabastecimiento 
de la provincia, no se la puede 
tener en cuenta. 

Por lo que respecta al sacri­
ficio de las aves es preciso des­
tacar que en el pasado año 
afectó a más de treinta y cinco 
millones de cabezas, mientras 
los censos de la provincia de 
Madrid daban cifras cercanas 
al millón ochocientas mil. En 
esta cantidad es preciso incluir 
las pavas, las patas y las ocas, 
además de las gallinas, aunque 
la proporción de éstas sea muy 
superior. 

A la vista de los resultados 
que nos ofrece la comparación 
entre las reses sacrificadas y 
las censadas, queda muy claro 
que en materia de carne la 
provincia de Madrid no podría 
abastecerse con su producción 
ni siquiera dos meses al año. 

UN 35 POR 100, DEDICADO 
AL CULTIVO 

De las 799.499 hectáreas que 
tiene la provincia de Madrid, 
un 35 por 100 aproximadamen­
te está dedicado al cultivo, es 
decir, unas 249.300 hectáreas 
dedicadas al cultivo de secano 
y 32.600 al de regadío. Lo que 
representa para el primer sis­
tema de cultivo un 88,4 por 100 
del total y un 11,6 para el se­
gundo. 

A simple vista, y con crite­
rios bastante optimistas, pode­
mos decir que Madrid tampoco 
se puede abastecer de su pro­
pia cosecha de hortalizas más 
de cuatro meses. Es más, los 
estudios publicados en el bole­
tín mensual de Estadística 
Agraria ofrecen unas cifras de 
107.900 toneladas de produc­
ción en el año 1979, mientras 
que otras estadísticas prevén 
para 1980 una comercializa­
ción de 321.000 toneladas 
cálculos éstos realizados a «ojo 
de buen cubero», en los cuales 
no se han tenido en cuenta 
aquellas ocasiones en que los 
productos pasan por los merca­
dos de la provincia y después 
se dirigen a otros purtos de la 
geografía española, ni los pro­
ductos de la venta ambulante 
que no pasan por los mercados, 
y que, para algunos funciona­
rios de la Cámara de Comercio 
e Industria, tienen más inci­
dencia de la que parece. 

Es de destacar en el capítulo 
de las hortalizas la producción 
de melones, con 21.000 tonela­
das; la de tomates, con 16.000, y 
la de lechuga, con 15.100 tone­
ladas. 

Las frutas son un producto 
más de dependencia de nues­
tro mercado con respecto a la 
producción de otras provin­
cias. La comercialización pre­
vista para el año 80 es de 
296.000 toneladas. La oferta de 
nuestras tierras es de 17.200 to­
neladas. ¿Hacen falta más ex­
plicaciones? 

Las 118.700 toneladas de uva 
para vinificación vendimiadas 
en la provincia de Madrid nos 
colocan en la relación de pro­
vincias productoras de vino 
con un porcentaje que va del 2 
al 3 por 100 del total español. 

La cantidad de uva de mesa 
madrileña sólo llega a las 2.900 
toneladas. 

PATATAS, HUEVOS 
Y LECHE 

La producción de patatas en 
miles de toneladas ha sido en 
el año 1979 de 75,2. La comer­
cialización prevista para el 80 
es de 64.000 toneladas, por lo 
que podríamos decir que en 
este producto el autoabasteci­
miento de Madrid es una reali­
dad. Pero no nos dejemos en­
gañar por los resultados apa­
rentes. Una simple compara­
ción entre la comercialización 
de la carne de vaca prevista 
para 1980 (59.900 toneladas) y 
la de patata (64.000 toneladas) 
acabaría con nuestra fe en los 
resultados de las estadísticas. 
Nadie puede creer que la pro­
vincia de Madrid tenga una 
demanda de carne y de patatas 
semejante. 

Los huevos producidos en la 
provincia de Madrid represen­
tan de un 3 a un 5 por 100 del 
total español. Las cifras de 

No existe una sola 
piscifactoría 

en la provincia 

Tendríamos carne 
para dos meses con 
el consumo actual 

Con la cosecha de 
hortalizas de Madrid, 

los consumidores 
no podrían abastecerse 
más de cuatro meses 

producción del boletín men­
sual de Estadística dan como 
buena la cifra de 34.573 doce­
nas de producción en la pro­
vincia. La comercialización de 
este producto prevista para el 
año 80 llegará a las 88.000 do­
cenas. 

Inútil es decirlo, tampoco la 
oferta provincial podría cubrir 
nuestras necesidades. 

Los madrileños necesitare­
mos para este año unos dos­
cientos cincuenta millones de 
litros de leche. La producción 
en el año 1979 fue de 183,4 mi­
llones de litros de leche de 
vaca, 12,6 de oveja y 5,1 de ca­
bra. Estos resultados sumados 
dan la cifra global de 200 mi­
llones de litros, de los cuales 
hay que deducir los que se usa­
rán con fines industriales para 
la fabricación de queso y man­
tequilla. Además es preciso te­
ner en cuenta el producto 
traído de otras provincias para 
su higienización y tratamiento 
en nuestras plantas, y que en 
las estadísticas oficiales apare­
ce como producto madrileño, 
siendo esto falso. 

Según estos resultados, Ma­
drid no puede abastecerse a sí 

misma de ningún producto-
Las cifras reseñadas anterior­
mente pueden considerarse 
como relativas, pero a partir de 
su examen podemos hacernos 
una idea general de hasta qué 

punto dependemos en el tema 
alimentario del resto de Espa­
ña. 
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